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CAPITULO LIV. 

Salió dos veces del puerto de la Concepcion y tor­
nóse á él por el vient-0 contrario. "Visto junto con 
él la isla de la Tortuga, fué con las barcas á ve:r 
uu río y subió por él hácia l~s pobla,ciones.-Vi­
do el valle maravillQso, llam6le valle del Paraíso, 
y al rio, Guadalquivir.-Yioo mucha gente y un 
Rey á ver los crlstianoe.-Enh·ó en la mar el 
Rey,-Pasaron cosas.-Encarece el Almirante 
en gran manera la bondad, mansedumbre y her­
mosura. de los indios, hombres y mujeres¡ la fer­
tilidad y hermosura de las tierras.-No podían 
creer que los cristianos fuesen terrestres, sino del 
cielo.-•Dice el Almirante cosas de notar.­
-Apunta. el autor la causa · de la destruccion y 
pera.icion destas gentes, conviene ó. sab:er, su mu .. 
cha simplicidad, humildad y buena naturaleza¡ 

Viérnes, 14 de Diciembre, salió de aquel 
puerto de la Concepcion con viento terral, 
calm61e luego y vino viento levante, que le 
era contrario, pero naveg6 con él al Nor· 
nordeste y lleg6 con él á la isla de la 'Cor. 
tuga, de la cual •vida una punta, que esta. 
ria dél 12 millas, la cual nombró la punta 
de la .Pierna. De allí descubrió otra, que 
llam6 la punta Lanz~da, en la misma ller. 
rota del Nornordeste, de la cual distaba 16 
millas; la isla de la Tortuga vido que era 
tierra muy alta, pero no montaffosa, y es 
muy hermosa y muy poblada de gente, co,. 
!)lo la de la isla Española, y la tierra a$! 
toda labrada, qne le parecía ver la campi. 
fia de d6rdoba. Visto que le hacia el vien, 
to contrario y que no podía irá la isla Ba. 
beque, torl\ÓSe al puerto de la Concepcion, 
aquel viérnes. Sábado, 15 de Diciembre, 
tornó ,\ dar la vela del dicho puerto, pero 
el viento le hizo volver otra vez al puerto 
mismo de la Concepcion, aunque no lo pu. 
do tomar, pero surgiiÍ cerca dél en una pla. 
Ya, y, amarrados sus na ,~íos bieu, fué con 
las barcas á ver otro rio que parecfo, y su­
bi6 por él para ir á las poblaciones que los 
cristianos de antier habían visto, y, por la 
corriente graude dél, subió poco; vido al. 

· gunas casas, y el valle grande donde esta. 
han las poblaciones, de que qued6 admira.. 
do, diciendo que no babia visto en su vida 
cosa más hermosa, por lo cual le puso el 
valle del Paraíso, y al rio, Guadalquivir, 
porque parecía al Guadalquivir cuando vá 
por Córdoba, y teoia á las riberas muchas 
piedras muy hermosas. Vido alguna gente, 
y toda dió á huir; y dice aquí el Almiran­
t¡¡ qne debia de ser cazada esta gente de la 

Española y de la Tortuga, que tn!lto miedo 
tienen. 

Domingo, 16 de Diciembre, tí media no. 
che, <lió las velas, y por aquel gollete y en­
tremedio, que se haee entre la isla Espa. 
ñola y la Tortuga, y á medio golfo, topó 
una canoa, con un indio s6lo en ella, de 
que se rnaravill6 el Almiranteoómo se po. 
dia tener sobre el agua siendo el viento 
grande; hízolo meter con canoa y todo en 
la nao, y, halagándolo, dióle cuentas de vi. 
clro, cascabeles y sortijas de latan y llev6lo 
ásí hasta tierra, donde estaba una pobla. 
ciou, 16 millas de allí, que son 4 leguas, 
junto ~ Ia mar, donde surgió el Almi. 
rante en la playa, junto á la poblacion, 
que parecía ser de nue•o hecha! porq,ie 
todns las casas eran nuevas. Fuése luego 
á tierra el indio, en su canoa, y dando 
nuevas del Almimnte y de los cristianos 
ser buena gente (puesto que y.a las tenían 
de lo pasado .cuando fueron los seis erlj!tÍa· 
nos), vinieron luego más de 500 hombre¡¡, 
y, desde á poco, vino el Rey dellos; todos 
en la playa juntos, y, uno á uno, y, mu. 
chos á muchos, venían , los navíos porque 
estaban juntO'con tierra, y no traián cosa 
alguna consigo, salvo que algnnos tmian al. 
gunos granos i!e oro finísimo,Ji las· ót&'jas y 
en las narices, lo qua! todo daban liberal. 
mente. 

Mandó el .Almirante h.,,;cer á. iodos .bon. 
ra, porque, dice él, son la mejor g:ente del 
mundo y más mansa. Y dice mi!s: "Teno-o ' o 
nrücha esP'éranza en N nestro Señor, que 
Vuestras Altezas los hrán todos cristia. 
nos, y seriín toaos suyos, que por:suyos los 
tengo." Yidp qri.e estaba el dicho Rey eh 
la 11laya, y que todos le hacian Teverencia 
y a;:atamiento. Envióle un presente el Al. 
mirmrte, el qua!, diz que; recibí& con mu­
cha gravedad y eslado, y qt10 s1lrla mozo 
de hasta veintíua años, y que tenia un ayo 
viejo y otros consejeros que le Jt,iblabs.tl y 
respondían, y él hablaba muy ptii:as' pála. 
brns. Uno de los indios que tra;fa i~l Ahni. 
tant, hahl6 con él, dic!éndoleéiitndvenian 
los ·cristianos del cielo, y que a:/i:daban .en 
busoa de oro (harto improporciorutble cosa 
es venir del cielo y andar en busca de oro), 
y que quetfan ir á la isla de .'Ba:be<j_ue; yel 
Rey respondió que bien era, rque eµ la 
dicha isla lo .había muclio . .:Mo~tró al al. 
guacíl del Almirante él cáminpq,ne habill'n 
dellevar, y qu_e éil dos,dias llép;iade'a\lí 
á eU~, y' que s1 de su ti.erra ha!Jian mcn~s­
ter algo lo daría de-muy bue!Ja i'oluntad. 
Este Rey é iodos los otros audabli.\i desn\t. 
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dos como $n madre los parió, y así la, mu­
jeres, sin algun empacho, y eran, .diz que, 
los más hermosos hombres y mujeres que 
hasta allí habian hallado, harto blancos, 
que si vestidos anduviesen (dice el Almi­
rante), y se guardasen del sol y del aire, 
cuasi serian tan blancos como en Espalla, 
porque esta tierra, dice él, es harto fria, y 
la mejor que lengua pueda decir; de ser 
felicísima, dice bien, pero la frialdad no la 
tiene, sino frescos muy sin pé!la, puesto que 
porque le llovía por allí, y .con el viento, y 
en la mar, parecíale ii,lgo fria. Dioe más, 
que la tierra es muy alta, 'y que sobre el 
mayor monte podrían arar bneyes, y hecha 
toda á campifias y valles, y que en toda 
Castilla no hay tierra que se pueda compa. 
rar á ella, en hermosura y bondad. 

Toda esta isla y la de la Tortuga, son tod:i.s 
labradas como la campiña de Córdoba. Di. 
ce tambíen de las raíces de los ajes, que 
erai¡ gordas romo la pierna; de la gente di. 
ce que eran gordos y valientes, y de muy 
dulce conversacion, sin secta alguna. Dice 
que era cosa de maravilla ver aquellos va. 
lles, y los rios y buenás aguas, y las tierras 
para pan, para ganados de . toda suerte (de 
que ellos no tie11en alguno} para huertas, y 
para todas las cosas del mundo que el hom. 
bre sepa pedir, todas estas son sus palabras, 
y en todo dice gran verdad. Y puesto que 
por todas partes est,¡. isla es un Paraíso ter. 
renal, pero, por esta de la Tortuga, es cos~ 
no éreible la hermosura suya; junto ú la 
cual yo viví algunos afios. A. la tarde acor. 
dó el .Rey v~nir á la pao, al cual. recibi6 el 
Almirante oon mucha alegría, y le. hizo to. 
da la- )lonra que pudq; b~zole deoir como 
era de los Reyes ,;!e CastiUa, lo.s cuales eran 
de los mayores Príncipes ·del mundo,, mas 
ni los indios que el Almirante traia, ql)e 
eran l~s intérpretes, ni el Rey tampoco, 
podían Qreer otra cosa sino que eran veni. 
dos del.cielo, y que los Reyes de Castilla 
en el cielo habitaban, y no eü este mundo. 
Mandó ponerle de comer al Rey de las co. 
sas de Castilla, y él comía un bocado y lue. 
go dábalo todo á sus conllejeros, y al ayo, y 
á los tlemlÍs que meti6 consigo. 
. Dice 1«j_uí el Almirante/ "Crean Yues, 
tras Altezas q11c .estas tierras son en tanta 
cantidad burui•s y fértiles, en especi•l es­
tas desta isla Espallola, que no hay pei•so­
na que lo sepa decir, y nadie lo puede 
creer si no lo viese. Y ;irean qt1e esta isla. 
y todas lae otras s,on así suyaseom,o Casti• 
lla, qne aqui rlú falta sal vu Miento y lllfll1· 
darles haoei· lo qne• (j,\1isieroll1 potq11e yo 

• 

• 
con esta gen te que trnigo, <[ ue son mnchós, 
correría todas estas islas sin afre1la, por. 
que ya he visto sólos tres destos marineros 
descender en tierra, y haber multitud des 
tos indios, y todós huir sin que los quisie­
se.n hacér mal. E11os no tienen armas, y 
son todo& . desrmdoij y do ningm1 ing_enio 
en las armas, y muy cobardes, q11e nul no 
agnardaráti á tres; y así son bneuos.pal's lés 
mandar, y leGhacer trabajar, Eémbrar y h~• 
cer to.do lo otro q11e foere menester, y-que 

, hagan villas, y se enseñen á aniiar vesti. 
dos y á nuestras costumbres.'' , Estas son 
sus palabras formales del · Almlratite. Es 
aquí de notar, que 1n mh't,sednmbre nntu, 
ral, simple, benigna y Jrnmil~e condicion 
de los indios, y Mrecer de armas, con an-

. dar desn.11dos, di6 atrevimiento á lós capa. 
fieles á tenerlas en podo, y pdne)'lo$ en 

• tan aeerl¡í~imos traj:)ajós en ,qné los jinsie. 
ron, y encnrnizarse para oprjmhlos y con­
sumirlos, como los consumiei·on. Y, cier. 
to, a4.uí él Almit!into más se extendió á 
hablar de lo que debiera, y desto que aquí 
concibió y produjo por su boea, debia de 
tomar orígen el mal tra.tamieuto que des, 
p11cs en ellos hizo. 

) 

CÁ.Prruto LY. 
-,-

En el cual.se tm~t& eómo trtijetdn bro' l'ós· ihdiosi. 
-V"ino una. canoa: con ·4'.0 hombres, de la ·Tortu~ 
g11., . ti fer los ctristiatros;--Lo que alJí pa~ó·cetc::t 
delht.~1fo creta el Almirante qué! orofucsc i\a• 
tural desta isla, a.t'mqtie despues ltiego . SllJ>O el 
contrario.-Dia de SanctaMaríahizO atñv1á1• lo~ 
navfos de batideras y tirmr tiros, y ·hacq-t g¡:tm 
fiest•hllstando oomiendo eLAlnllrah!Ali • llie~ó á 
la nao un .Rey .con mucha gent.e . .......-Ph!al'oll aID 
cosa., do oir,--.Dió joyas de oro al Almlra.nte,__,_ 
No pódinn orear sino que el'an 1enidos cl.el cielo. 
~Despues vino á. la nao un hetmano dél' Rey;_::, 
Diérbhle nue\'as qtlc en t>tras-tnuchas isla-s·ótier• 
ras ha),la mhcha copla de o,•o.~Dlc~ al cabo el 
Almirnhte, qué BBP!'ta en Dio, que todas !~5<,\<'ri• 
tes destas islas han de Sel.' Cristianos, 

' 
. Lúnes, 17 ~é 'Di~iembl'e1 po1·qnc hiz? 

viento contrnno recio, attnqucno s·e altero 
la mar por el mámparo y abrigp qne hri_g. 
,la de- l'a Tortngá hace. á esta costa donde 
estabá, envi6 ¡\ pescar á los maTÍMros con 
rede,•, donde se hofga1•on muy :lnucÍio, GO!I 
los cristianos, loll iíidios, '1'01·n6 ~! Alirii. 
rantq á envia,1° c;iei'h1s crfa!i¡iiw~ ·á''Ia pó. 
brncion, y, á t'rueqtie tl e doutMtielas c\evi• 
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• 
di·~• rescataron p_eduzos de ?ro. Jabmd~ en 
ho¡a de~ada. V¡ewn á un 1µdw, que ¡uz. 
g6 el Almirante sor Gobernador de aqne. 
Jla provincia, . un pedazo tan grande como 
l~ mauo, de_ ~quella hoja de oro, y parecía 
que le quena rescatar; el ~aal se foé :\ sn 
ca,sa, y hizo muchos pedazos J)e¡¡neiiqs d.e 
a_q ne1la pie~• y c,da pedazuelo rescata)>a; 
sm duda ~e. puede creer la grnnde alegría 
qne .el A.l111ii·ante aquí recibió, ri•}n.do que 
hallaba oro. pai-a dar plaeer á los: Reyes y 
cnmplir cop lq que babia p\·o¡uet\dp, y po, 
lo que á él tam'oieu le con venia. I)ice aquí 
el Alrr¡inínte, que por las cosas q1¡e obrar 
dollos via, y h manera deltas. y de sns cos­
tumbres, y n1ansednmore y consejo, IDOS· 

traban sei· gente uilis despierta y eiitendi­
dq que los qne h,asta nJ!i habian,vüto. Eu 
la tarde, vino allíirna cauoa 'de la Tm-tnga 
con _¾O hombres! y, en 1JegaJ/dO á ,la p]aya, 
toda fa gente del ¡¡n~)¡lo, en sejl'.al 4e paz, 
se a&entnro11, y cna~i tódos lós de la e~11oa 
descendieron eu -tierra. El Rey dicho, que 
estaba en la plaJ a, pareció 9ue no le pin­
go su venidq, y levantó;ie eolo, :y, con pa­
labras que 1Jarecian de amenazas, les .. hizo 
volver ti embarcar; eé.hándoles ª"na con la 

· mano y tirando algt)naspiedras ri11 el agua; 
y esta era toda su 1ra. Despues qne con 
mucha pbediencia y humildad se e-nbarc•­

. ron todos en sn canoa, él tomó una pie. 
-dra y la puso en la mano al alguacil del 
Almirante, que estaba cabe él, para-que se 
la tirase, pero el algJlllG:il rióse J ,np quj¡,o 
tirarla. :Mosti·aba el Iley allí favoreccFse 
con;el Ah.u,j1,ante y los cristiano.s; los de la 
canoa se vo)vier9n.á si;t.isla efe la '.J:orl~ga, 
sin . mido alguno. _ 

D~spneo q0 ida la canoa, d,j0-e-l Rey al 
Ahmrante- ql1e eh la T.ortuga habia más 
oro que en es,ta isla Española, pero ·esto no 
pudo ser vei·dad, segun la grande•ll dcsta 
isla y las muchas p&ites é infinitos rios en 
que se ha hallado, y la peq neñ~z de fa is. 
la de la Tor\uga, e,, comparacion desta 
por'ln~, -co1no .se lia dicho, la Tortuga se'. 
rá como Grau Canaria, q 11e terná •Obra 
de 12 leguas en l>oja . . Ya podria ser que 
~obíese oro en ella, lo cual 110 creo yo qne 
Jamás se buscó, porque era ta11to lo quo 
en c,ta Española se cogia despues por los 
espallol~s, que 110 so ocupaban en más do 
sacar los i~díos _que habia, en la Tortuga y 
traerlos á Jas mrnas de acá, donde al cabo 
se consum_ieron, como adelaute se dirá; pe. 
ro el A1nura1¡te, en e.tos dias que andalia 
po~ aquí descubrie~dc,, IJO creja q!)e en es. 
ta rnla Espafiola, p1 en la Tortuga, hobie •. 

se minas de oro, siuo que lo traían de Ba­
beqne aque\lo poco que por allí habia, y 
q110 no le traían loa de Bab0que máB, por 
qne no tenian qué dar por ello, a,m1gui, 
bien pensaba que est .. bn ce1·ca de la fuén 
te, c9n viene á ••lier, de donde nacia el oro, 
que e¡-an las minas, y q11e esperaba en Dios 
que le babia de mostrar '.as dichas u¡inas, 
lts cuales tenia que eran en Bab~qne; y, 
cierto, este Balieqne debia ser tierl'a firme, 
sín,o que l~s indios, como no naregab!lll 
lé¡os a.e sus caoaa, sino por lns riberas do 
su 1µar, ó á las islas, qu1> tenían á vista du 
~u.s casas, unos imagj_Il/lhan e.l Babcque lé­
JOS, y otros cerca. Estuvo 011 aguella JJI•• 
ya surt0, fo uno, porque no habia viento, 
y lo otro, porque le babia q,icho aqnel Rey 
que habia de traer OTO, no porque tuviese 
en mu~ho el Almirante·Jo que podia traer, 
como creyese no haber en esta isla minas 
sino por saber mejor de donde lo traían', 
pues.~o que en e,sta opiuion estuviese, cler­
to, engafiado. Así que., mártes, 18 ae 'Di­
ciembre, luego de ma!'iana, dia de Nues­
tra Señora de la O, qne es la fiesta de la 
eonmemoracion de la Anunciacíon, mandó 
ataviar la nao y la carabela d!l anuas y 
banderas por ho!U'a ae la fiesta, y t.irárém­
se muchos_ tiros de lombardas, y él Eey de 
agnella tierra, diz que, habia madrngado 
de en casa, que dcbia de distar cinc<• ]e­
guis de allí, segnn pudo jngar el .ll.lmi. 
rante, y llegó á hora de tercia á aquella 
poblacion, que ceréa de allí estaba, en ·la 
cual habían llegado ya ciertos eristiall{)s, 
q_ue e~ Almirante habia enviado pa1:a vol' 
s1_veman con oro, los cuales dijeron, que.'"C· 
man con_c!Reymss de 200 hombr~s, y ét1a. 
trole tratan en unas an\l*s. Esta11do cl)n:\ien. 
do el .A,ltnirau/e. debajo 'del oastillo iln IA 
nao, llegó el,Rey á la naQ con mucha gente. 

Dice.el Almií•ante á los Reyes: "Sin 
duda p~reeiera bien á Vuestras Altez!\Ji su 
est~do y acatamiento que todoi le .tienen, 
puesto qne todos andan desnudos; él, .así. 
como ent1·ó en la nao, halló que e;;~aba ,co• 
miendo á la mesa debajo del castillo do 
popa, y él á buen andar se vino á,: féntar 
en p,rr de mí, y no 4.11ieo dar Jugar que yo 
me saliese á él ni me levantase d:e la me­
sa, salvo que yo OQmiese, y, cuan'.do ent~ó­
debajo del castillo, hizo sefias, cun la ilJa· 
n~, que_t?dos los suyos quedasen fuara, ·)'. 
as1 lo h1c1eron con la mayor prisi, y acata­
miento d~l mundoi y se asentáron , to'dQs 
e1} la cubJerta, salvo dos hombres de mm 
ed~d 1uadura, y que yo estl,¡né por sus coi,• 
se¡ero$ y flyo, que ·se useptarou á allá piés, 

• 
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Yo pensé quo él ternia á bien ~e comer 
do nuestras vianda,, man,'lé lnego. traed o 
CQSRS que comiese; de las vianilas qne le 
pusieron dela1,te, tomabá de cada una tan. 
to como se toma para hacer la salva, y 
lo demás enviábnl<i tí los su,os, y todos 
comian d~lla, y atl hizo en el deber, qué 
BQ(a1nentellc@ba ii la boca, y despue• lo 
daba á los oi,;s, todó con 1m estado mara• 
vitloso y muy poohS: palJ\bras, y aquellas 
qtiéL decia, segun· yo· podi~ óntemler, ernn 
urny asentados, y de seso; y nqnollos dos 

Ahnimnte Je lrnbia dado, delante dél, un 
hombre, á -lo que pareeia de los más hen. 
rados, segun dijo no mai•ine1·9 que lo top6, 

1.<?., mirab11n, y hablaban pór él y oon él, y 
con mucho acatamiento. Dcspues de ha. 
bQ1· corni<lo, ua escudero suyo trnia ~n cin­
to, que ,es propi,Q como 'los de Cast1lb cu 
la,he-0h11ra, salvo que os· de oti·li obra, y 
me lo diq, y dos pedazo• de ero labrado~ 
qne eqb u1ny dolgados; q110,creo qne aq1u 
alcanzan ppco dél, puest◊ q.ue tengo que 
está,n mt1V vednos de donde nace y hay 
mucho. Yo vid~ que le agradaba nn aram-
1.¡el qua )"Ó tenia SJ>bro rui cama, yo se lo 
dí, y i.nas cuentas mi1y bn~r,as de óml:¡ar 
q11e yo 11·aia al pescuezo, y nnos zapatea 
cvlorados, y una :,1lmaPr•:,¡a de agua eje aza­
har, do_quc quedó tan contento. que fue 
11rnravill~. Y él .y su a,yo y con,e¡ero~ lle­
vaban .gr~n pena· porque no me en,tenctian, 
ni yo á ellos; con todo, le cognosc1 qne me 
ciíj,o qnesi me cumplia algo de aquí, que 
to'd~ la i,la estaba á mi mandar." Tpdas 
e1foa pa1abras son del' Ahniran t~. 

Jlfosti,ólo el A>lmirllnt~ nna mrnoda de 
Ol'O fino¡ que solía en 114uelfos: tiempos ha• 
oer <ln Castilla, que S\) lla!nába "excelen. 
te;" ~~enlía d.os castellanos (que yo que 
cserrho esto vi é alcancé), en la cual ib•n 
ascnJ~rdos J~s Teslros del Rsy é de fa R,•i­
nn, de <jno ,e admiraba mucho. Mostr6 le 

1(J!<i1 y qué frnto en las ánimas de,tail 
gentes se pudiera hacN, si llev~ramos el 
camino que llevar debiéramos, bren elaro, 
cierto, parnúá, De~pues vino á la naó un · 
hcrnrnno del 'l!.é)', á qnlen el ,A:lroírante 
bizo mñc,ha honl'l\ y di6 de lks oo,sas-d'e lo$ 
rcscátes, y doste snpo el Almirante 6 en• 
tendió, q,rn al'Rey llalna.~ao, en la lengua 
desta isla, Cacique. Ag_neste di1t, diz _qne, 
3C resont6 poM oro. pero supo el Almnan­
te, de un homb1·e viejo, qa"r habla. muchas 
islas comal'Canas, en las cui.\as nacia mn• 
cho o.ro, y qne lo fundían y hocian del lo 
joyas, segun por las senas y. _m_eneos •.é po.­
dia entender; se,ñalaba el vie¡o la der¡,ota 
y paraje donde afirmaba estar aquellas 
tierras. Detimnin6 el. Almirante it allrl,, y 
q ni si era llevar aquel viejo consig-0 •i nQ 
iuora tan prineipaldeaquel Rey, é porque 
tenia, diz qno, ya nquefita~ gentes por de 
los Reyes <le Ci.stilla, y D"O era ,razon de le~ 
hacer agravio alguno, aunque creía; qm, ~¡ 
rnpiera la lengua para se le rogi.i,r.<jne el 
viejo aceptara ir con 61: Puso nna gri¡n 
crnz eu medio 'do la pl••• del p11eblo, á }Q 
cual todos los indios dél ayudab1,n, y, des, 
pues de empinada, la adoraron de maner~ 

· que lo vi<eron hílcer ;lJos tidstiauos, :P!ep 
a<¡ní el Almirant~. que esperaba en . Dios 
que tod4~ aquestas islas ha~iati de sor cl'Ís­
tianos,. pon )~s mue¡¡tras qnc daban. 

, tamuíffll las banderas de la,crnz, ·y las de 
1113 armas reales, dfoiéndolc d Almiranfo 
la ~ndeza de los Reyes, por señas, ele 
q1m_se admirába y platicaba COJl s:1s cdn• 
sejer·os,"diciondo, á Jo qua el Alm1rante y 
los.'démns creían entencfcr; qnc, copio los 
Eeyes lo hab¡añ errvial'lo desde el c1elo¡ él 
y lps el'Ístianos Yen ir tan sin ,miedo. Des­
'L"e foé tarde, quíaose ir, y el Almfrantc 
la envió eu las barcas muy honradamente, 

, y le hizo hn.cer gnan fiesta eon los tiros de 
la a,tillería,. con que foé mucho regocija· 
do. Pnesto en tierra, sn]Jió en sus andas y 
SQ fué cpn sus más do ;!00 hom)Jres; llevn­
lJan un )líjo'Suyo atrás@ los.ltoln11rds;c0n 
tanta ,coinpaiiía de gente como él. A to.­
d.fjs]o• ,marineros y oris~iMos qi,c·topaba · 
los mand~ba dar ¡le comer, y liMer mnchll , 
honra; llévab,1 cada 1ma cosa, de las que el 

dA.Prruto L vr, 
HÍiose á la vela.-Descrobrló machas t!e.rras- gra, · 

dosísimas, . valles Y1 campifia)j · labr.adás . ..a... Ep.trQ 
~n un puerto que dii;e• Sel' el mejor del• tllim.do.­
Vído milsc puerto, y pob1acioñes.-Dice "babeF 
anaado veinte años por lá/rri.ar.-'-Vínieron indios 
sin nUmero¡ con g;andlsi!'na alegVa tráian de co~ 

~ dter á los cristi.anós y 'cuanto tenian.-Da te6ti­
monio adIDÍl'able·, j repítelo et; _.Almirante _m¡.i~ 
chas veces y con grande ~ncarecimiento, dé la' 
bo1,dad y roansed1uúbre, humildad y llberalidag 
de tos in-dios.-Envió seis.cristianos á ún pueblo 
doiidd' ,les hicieron mil · servjciM.-Vinie'ron ca. 
noas de un rey á rogar al AIID.irante que fuese _li. 

ciert.-i. punta. tle tierra donile lo esperaba..-Fué 
allá el Almirante:_;,nl6le con mucha .alegria ·de 
las cosas qu~ tériia.-b'uando se -iba,n. daban vo~ , 

, ces los indios, chicos y grandes, :rqgií.ndóles qu-e 
no se.f\IW2o..~ Viinie:ron mucqos más -indios áJós 
navíos.~Loa la he¡jnosura y temp1anza de, la 
ti~~Ea.-Llam6_ aq_u~l puerto admirable¡ de Sañc~ ... 
~ ~omá@, 

Hízose !4 Ja vela este má,tes, er¡ )~ no. 





, 
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que no parece ¡;ino r¡ne se hizo á mano, y 
0 ne dejnron una pncrta •b1erta cuantQ los 
~~avÍG$ 

0

piledan e_ntrar; y en la Q.oo._a t!cne 
siijte \;nw,&s. llay en él tresh cuall'o Mle­
ta,; q11e puede llcgitne la nao ó algnna-d"" 
!las hasta.poner ol bp1,<l?, Ein mierlo, j~nto 
coµ hís_peñas, y ent¡n en él )inn0granlle: 
dice, ou fin, q):e e~ el meJol" fllJftrto d~I 
n1un¡lo · al cnü HRm/J Pu0l'to dela,:Man <lJl 
Sancto

0

'l'omás, poi· q¡ie hoy ern su.dia, y' dí• 
jole Mnr, por la grande,a. Diée m,ís, que, 
'.drededor deste puerto, es todo poblado de 
gente,nrny bnena y nlansa, iliil armas bue. 
nas~1ü mál!).:1-. Eiibii Son sus pa1ahr:1s .. 

••• 1 

)~ -~ 1 
!' t l.' 

,-.. . • , . · CAPITITLO LVII ,1 

}:l rey _(illactinaga.1'~ qne fµé, ~nP de loS:l!ÍUOO.¡v~n­
de~ 9-ela.E~pa~oÍa;, .t-elli:l sus pqch,?,ª·Y ,ea&as ~­
e& de, .. a.14'1 .09¡,:iQle á ;rogar; que. :fuese.. .á /'iµ,casa 
por ve,r1o, .cou uÚ. Embaja.dc.n; .suyo y COn él un 
presonte con oro.-tlespanclló _ !:)l Almjrantl) que 
l~. pbcia.-iuviQ séis cristianos á un puef)fo.­
Hieieron gran recibimiento y <liei·on. cosas 'y al­
gunos pe<lacitt.ie- de or:o,-Vinier,011 ;iqqesto dia 
maa, ele 120 canoasj llena~ de g~nte, ri los. navíos4 

toda's traian que dar· y ofreoor;.. los _oristiarftoS, etc. 

En amaneciando, sábado, 22 de Dlciem. 
bre, hizo dar las 'vela,s, par,iéndosé para ir 
en bnsca de las islas q ne los indios le de. 
ci:l.n qne tenían mucho oro, pe-ro no le hizo 
tiempo y tQtn6 á-sn_rgir; env~ó á pesear_la.: 
barca con la red. El s~ñor y'Réy de aque. 
!la tiet\"a, qm, tenia, di;; qué, nn lngar0 cer, 
ca de ·allí; •·]/J éuvio unagrau cilhoa llena, de 
genJe, y en eUa umi pJtsona principa:1, crif" 
do stt)'o, a rogar afüctnosamente al Almr! 
rante que ftleOO-con sus ?'aVfo~ á--su t.j-erm~ 
y qllC le daria-cnanlo .t11viése. Este l;tey e~a -
el 1gran señú'r y rey ·Gtl_ácnn·agarí; ll_no ,éfe 
le• cinco R!l')'~g gr~bdes y'se'ñklados desfu 
isla, el <jlle ó\'óe1ho~ que sé!'foreaba toda. la 
mayor parte de tierra qlie ~Má por I,¡ b~ü· 
da-d'él Not'te, por ddnde el Alrinrante por 
estos d'iás navegaba. A. est.,, Rey debió mu­
cho e1 · . .Ahnirahté, por füs bcte&as obras 
que 1~ hizo, como Iuego pare~erá. Envi_~le, 
con aquel gtt uri-adó y Emba)ádor, un crnto 
qúe enlügar d,i bolsi> trá:tá 1i:irlá' car!ltulJ\, qn'<i 
te11ia dos orejas grantlés de ofo ae mart1. 
11-o, y la lengua y la nMÍ"; ~ste sinto era de 
pedrerÍ¡; muy 'menuda, come/ a1J6far, hecha 
de h1.1esos' ile pésbi.tlo, l,,la.nca y entre pues­
ta~ ál'gun'as. co\oradas, á matied. de 1'1i1ores, 
ta,:rcosí/lall en l¡ilo de algodon, y por tan 

li1i'do artificio, qu~, por b parte del hilo y 
revés del cinto, parecían muy lindas labo­
res, aunque tó_das bl,.~cas, qne era placer 
verlns como s1 se hobrnra te¡1do en un bas­
tidor 'y por el 1nodo que labran las cenefas 
de 1a:i·casullas en Castilla los hrosladores, y 
ara tand\rro y tán,luerte, que sin duda creo, 
que riole pudi~ta pasar, ó qon dificnlta,l, 

· un a.rcabuz· teuia cuatro dedos eu ancbo, en 
la manera 'que se solían mar en Uas!illa, 
por los Reyés y graneles señores, los 01ntos 
labrados en bastidor, 6 tejidos.de·oro, é yo 
alcan,,-é á ver alguno dellos. 

A.sí que, viniendo la canoa y aquel men­
sajero á la :nao, topó cou la barca, y lnego, 
.como- para captar la bentvolencia de los 
cristianos ( como sea gentll de muy franell 
oorazoo, y ummto le piden d~n con la me-

: jor voiuntád del mun<lc>, que parece qne en 
pedirles algo les baoen gran merced¡ esto 
dico aquí el .Almirante), di6 lnego el, dicho 
cinto á un marinero para que lo tro¡ese al 
Almirn.ute, y viniéronso juntas la harca y 
la can!>a á la nao. Recibj6los el Almirante 
con m•ncha aleO"rÍa, y ptiro~ro 'Lua lo_s~en 
tendiesen pasó';.Jguna parte del di<!; final. 
mente aca;b6 de entender por señas su em, 
b&jaii~. Det?rminó pM'tirse otroclia, domin• 
go, 23 de D101embre, para allá, .puesto qUé 
de costumbre teqia de nunca sal u· de puer­
to, domingo, (por su devocion, y no por su~ 
peMioioc, dice él), pero por éondesclendér 
á los rl1egos de aquel grnn señor, agrade. 
ciéll'dole tau buen~ voluntad, y por la es­
p,iranza que tenia, dice_ él, que aq~iellos 
pueblos habtán de ser cristianos por fa vo­
lantad qM muestran, y ser de los reyes de 
Oastílla, y porque los tenía ya por_ s.uybs, 
porque 'le_ sirvan con ~mor, les q\!eria_agra. 
dar J h~éer _ :ºªº pla~er. Antes q,n1l boj 
pact,liáse, envto el Almuantese1s cnstrauos 
á u&ll poblMiou muy grnndcl, t_res leguas 
dé allí,'po-rqtie él s~!lqr ¡lella vrno el dta 
pasado {1 ver aLA1mimnte, y-díjole c¡ueté­
nia ci'ertcls' ped/tzos de oro y que se los c:¡ne. 
ria 8ar. ,r, 

Gon estos ctistiauos, dice el Almirante, 
q11(\ envi(, su Escril\ano por principocl, para 
queno·consintiese hácer á los iutjios cosa 
iudeb'ida, porque como fuesen tan francos 

1 y los españoles tan cudíciosos y desmedL­
dos, que 1)0 les bastaba que pór un c_aóo d~ 
aiujeta :i:i,1ot ttii pedaZ1 ,de ~idro y de es­
cndi'lla, y por otras cosas lle no nada, les 
d~bnn los indios cuanto qtte,l'ian, peto que 
t11:in '~iit darlés 'se.lo querían tddo· iomar, y 
el Almirante, mirando al franfo y gracioso 
co-ra~6'fr con qne daban lo C(lié . ténian, que 
lpoi: 'se'is contezuélas de villro 'da'ban un po'· 
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· dazo de oro, babia mandado que ninguna co. 
sa recibiesen dellos, que por ella no les die. 
sen algunaen pago. A,sí que, llegados á la 
poblaciou los seis cristianos, el seflor della 
tom6 luego por la mano a.! Escribano y lle. 
vólo á sn casa, yendo el pueblo todo, que 
era muy grande, acompañándolos. Mandó. 
les luego dar de comer, y todos los indios 
les traian muchas cosas de algodon, labra. 
das y en ovillos liilado. Despues q ne fué 
tarde, di6les tres ánsare~ muy gordas el se. 
flor, yernos pedac,itos de o.ro, y vinieron con 
ellos gr.an número de gente, y les traían to. 
das laa cosas que en.el pueblo habían res­
catado, y á ell-0smismos porliaban de traer. 
los á cuestas, y de becholo'bioieTOn por al. 
gunos ríos y lugares qM toparon lodoso.,. 
El Almirante mand6 dár para el señor aL 
gtinas cosas, y así los dej6 á todos con ·muy 
gran contentamiento, 0reyendo verdadera. 
mente qne. habían venido del cielo,, y, en 
ver los cristianos, se tenían po.r bfonaventu- · 
rados. Vinieron este día m!Ís de 120 ca­
noas, todas cargadas de gente, á los navíos, 
y todas tral.an q11e da1· 'Y ofrecer á los cris. 
tí,inos, comicia de pan y pescados, y agua 
en cantarill0s de bar.ro) muy bien hechOII y 
por de fn,era pintados como de almagr~, y 
algunas simientes, como especias ( estas de. 
bian de ser la pimienta que llamaban axí, 
la {,!tima aguda), y echaban, diz que, ·un 
grano en una escudilla de agüa y bebian, 
mostrando <j\1e era muy san.a, 

" q 

,)1. -• 1 

., r¡ T J 

C.A.Pl<J;ú;q}. :r.vrit. 

Está.han espetando la. ida ,ie1 tlmi;alltc allí tres 
EmbaJad.Ores del Rey Guacanagarí,-NOl)Udien­
_do pártlr el Ahpir~nte1 envi6le las barca.i con 
ciertos c:dstlanos para que le dlsculpasén.-Fué 
cxtiaño elree_ibimiento que Guacanagarí con to~ 
da su gente les hizo.=--Di61es _ dllcliVas dE! cosas 
de oro y otrás.-Tortiadaslas bar~a,l!I, levantó Jas 
Velas pa¡•a ir alln.-~Upo nuevas; :!ntes g\ie par• 
tiese, de las minas de Cibao.-Repite mll!aYillas 
de la bondrul de los indios y de la gravcdacl y 
oordul'a de los señores entre ellos, etc. 

Debia de háber enY.iado más mensajeros 
o\ dííiho Rey Guananagarí, con el IÍnsia q.ue 

• tenfa dé ver los cristianoJ< en su casa, de 
10$ cuales, dfa que, ~•taÍJllb esperando allí 
tres, y quisiera el Almirante mucho parti.r 
aquel domingo, 23 de Diciembre, ppr dar · 
placer al dicho Rey, pero no le hizo b11en' 

tiempo. Acord6 enviar con ellos la, barcas 
con gente, y al Escribano á dar razon al 
Rey por qué noiba; entretanto que las bar, 
cas. iban, envi6 dos ind,ios de los que con. 
sigo, de las otras islas, traia, á las pobla. 
ciones que estaban por allí, cerca del para. 
jo de los navíos, y estos vol vieron, con un 
señor, á la nao, con nuevas que en aquella 
isla Española. babia gran ·canti¡lad de oro, 
y q ne lí ella lo venían á comprar de, otras 
partes. Viniciron otros que confirm~ron ha. 
ber en ella mucho om, y mostrábanle la 
maue,a que tenian en cogerio. Todo aque­
llo entendía el Almirante con pena, pero 
todavía oreia que en estas partts había mu. 
cha cantidad de oro (no .ostaba engaliado 
áuu en Jo que babia en esta isla, como 
desp.ues se dirá), po,que en tres días, que 
allí estuvo, en aquel puerto de Sancto To. 
más, babia habído buenos pec)azos d~ oro. 
Dice así: "Nuestro Señor, que tiene eu las 
manos todas las cosas, vea. dé me remediar, 
y dar como fuere sn servicio.' 1· Oi~rto1 
siempre mostraba el .Almirante ser devoto 
y tener ·gran .confi.anza en Dios, Dice, que 
hasta aquella ho,a de aquel ·d.io, baber n. 
nido á la 11ao, más de mil personas en é1,1. 
noas, y mas de quinientas nada;ndo, estando 
más:.de una ltgua desviada de tiérras, y to. 
das traian que dar, y, un tiro de ballesta án. 
tes queJlegasen á la nao. se levantaban en 
las cMoas en pié y tomaban en las mallos lo 
quatraian, diciendo á voces: :l\'.l'orirad, to, 
rnad." 

J~1zglJlba que habian vrenído cinco set/.o. 
res, 6 hijos 1de señm-~•, ,ccin toda sn casa, 
mujeres y nifioa, ó ver 103 cristianos. Te, 
nia poJ cierto e1'Almirante,que si aqµella 
fiest.a de Nav.idaJ pndier11 estar en aquel 
pnm!to, qne. viniera toda la gente d-esta •is­
la, la cual estimaba ya por ma.yor que ]¡¡ 
de lrrglaterra, y no se engafí6. Hallaron las 
ba·rca.s, en el camino, muchas canoas, con 
mucha gente que venían. ,i ver los cristia. 
nos, del pueblo del dicho Rey Güacanaaarf, 
donde ellos.iban, los cuales se tornaronº con · 
elloa á la 1ioblaciou. Fnéronse delante lna 
canoas, como ·andan mucho con sns. re. 
mos, par~ ~,n- nuevas al Rey de la id11 da 
los cristianos en 1as barcas. ]linalmente, 
los salió á recibir el Rey, y, entrados en la 
poblacion, bailaron qu<lerala.tnayor yn,?,S. 
bienerdenadade calles y gasas qnehastru~llf 
hablan ,lsto., y ayuntados en 1a plalia¡ quo 
tenlan muy barrida, tocló el pueblo, que se. 
,rian. m/is de 2.000 hombres, é infinitas ruu. 
jer011o1' ·.ni:iíos, mirabanclos cristianos con 
'granílísimo regocijo y ac!lmiracion, trayén-



" 
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deles de comer y beber, de todo lo qne te· 
nian. Hizo mucha honra este Rey ,1 los 
cristianos, y todos los del pueblo; dióles ¡¡ 
cada uno, el Rey, paños de algodon, que 
vestían las mujeres, y papagayos par;, el 
Almirante, y ciertos pedazos de oro. Dá­
banles tambien, los popul.>res, paños de al­
o-odon de los mismos, y otras cosas de sus 
~asas, y lo que los cristianos les daban, por 
poco que fuese, lo recibi,n y estimaban co. 
mo reliquias. Cuando en la tarde se que. 
rian los cristianos volver y despedir, el Rey 
les rogaba mucho que se holgasen allí has. 
ta otre dia, y lo mismo importunaba todo 
el pueblo. Vista su determinacion de ve. 
nirseJ acompañáronles gran número de ir:. 
dios, llevli11doles tÍ cuestas todas las cosas 
quel Rey y los <lemas les babian dado, has­
ta )as barcas, qne eitaban en la boca de un 
rio. Hasta aquí, no babia podido entender 
el Almirante, si este nombre Oaciqu.e sig. 
nificaba Rey ó Gobernador, y otro- nombre 
que Jlama\¡an Nitayno, si quería decir 
Grande, 6 por hidalgo 6 Gobernador; y la 
verdad es, que Cacique era nombre de Rey, 
y Nitayno era nombre de caballero y ~eñor 
principal, como despues se verá, pl..cumdo 
á Dios. Lúnes, 2.4 <le Diciembre, víspera 
de Navidad, ántes de salido el sol, mandó 
levant,;r las anclas c.on el viento terral, pa. 
ra ir á ,er al Guacanagarí, cu.yo pueblo de. 
bia, creo yo, de estar de aquel puerto y 
Mar de Sancto Tomás, obra de cuatro 6 oin. 
co leguas, 

Dice aquí el Almiraute-, interrumpiendo 
el discurso del viaje, que entre los muchos 
indios, que ayer, doming.o, vinieron á la 
nao, que testificaban que babia en esta i~la, 
oro, nombrandoJos lugares donde se cogia, 

· vido uno que le pareció más . desenvuelto, , 
y más gracioso en hablar, y qu.e con más 
aficion y alegría parecía que hablaba; al 
cual trabajó de balagar roncho, y rogarle 
que se fuese. con él á mostrarle las minas 
del oro. Este trujo otro compañero 6 pa­
riente consigo, y debían de conceder jrse 
cou él en la nao, aunque no lo dice claro el 
Almirante. Estos dos indios, entre los otros 
1 uga,rns que nombraban tener mi~•• de oro, 
señalaban uno que llamaron Oibao, donde 
afitmaban que nacia mucha cantidad de 
oro, y que el ,Cacique 6 Rey de allí traia, 
diz qWl, las banderas de oro, pero que era 
léjos c\e allí. Oído el Almirante este Ilom· 
bre Oibao ser tierra donde nacía oro, de 
creer es que se le rego0ijó el oorazon, y do, 
bl6 su esperanza, acordándose de .la carta. 6 
figura que le envi.ó Paulo, físico, de la Isla. 

de Oipango, de que arriua, cap. 12, hici­
mos larga mene ion. Los indios tenian 1qu~ 
cha razonen loar la provincia de Cibio de 
rica de oro, aunque d.ecian más de lo .que 
snbian, por h~ber más pro en ella de lo que 
ellos l_iabian visto ni oido; porqlie como los 
indios desta isla no tuviesen iuduskia. do 
coe1er oro, como se dirá, nunca supieroü Li 
pt~dieron saber lo mucho: qu_~ babia. que 
fué cosa, despues, de adro,rac1ón. La ltJ u. 
ra ó distancia de allí hasta Oibao no era 
mucha, porque no· habriá obra de 30 le. 
cruas, y estas, como los indios no solían sa. 
!ir muy léjos destas tierras, en esta isla 
bien pudieron temer la dicbá di, tancia, y 
Ee!ialarla por Jéjoa. 

En este lugar, dice á los Reyes, entre 
otras, el Almirante; esfas palabras: ''Orean 
Vuestras Altezas que en el mundo no ¡,ue. 
de haber mejor gente ni roas roan,a. DebeJl 
tomar Vuestras Altezas grande alegría; por. 
que luego los harán cristianos, y los habrán 
enseñado e1t buenas costumbres de $\is re1. 
nos; que más mejor gente ni tierra puede 
ser, y la gent'e y la tierra en tanta cauti. 
dad, que yo no sé c6roo lo escriba, porque 
yo he hablado en. superlativo grado de 111 
gente y de la tierra de Juana, á que ellos 
llaman Cuba, mas hay tanta diferencia de. 
llos y della á esta, en todo, como del dia á 
la noche. Ni creo que otro ninguno que 
esto bebiese visto, hobiese hecho, ni dijese 
ménos de lo que yo tengo dicho y digo. Que 
es verdad que es maravilla las cosas de acá, 
y los pueblos grandes desta isla Espafiola 
( que así la llamo! y olios )ii¡ Jla1Dan Bohío), 
y todos de muy srngufarís1mo tralo, amero. 
sos y babia dulce, no--e<>mo los otros, que 
parece cu~ndo bab!aµ qu~ , q¡i¡,e.n_aza,;i, y de 
buena estatura hombres y n;urnre.s, y no 
negros. Verdad es que todos se ti:ñen, al. 
gunos de negro, y otros de ótro color, y los 
má¡; de colorado (be sabido que lo hacen 
por el sol, que no les bagat~nto mal), y lás 
casas y lucrares tan bermosos, y con seiíorío 
en todos, ~orru:i juez ó s·eñor dellos, y'i8dó~ 
le obeJecen que es roarav;illa, , Y todos es. 
tos señores son de pocas palabras y rouy lin. 
das costumbres, y su mando es, lo m~s, con 
hacer señas con la mano y hiego es enten. 
dido, que es maravilla." Todas estas son 
"palabtas formales del Almirante. -'.Razón és 
de advertir aqni, cuántas-veces repüe los 
loores de la. mansedumbre, humildad, ohe- • 
diellcia, simplicidad, liberalidad y bond~d 
na.tnral destas gentes, como q l\len por VI!· 

t>1c de ojos, miiehás v~ces lo :Cxpaiimenlab,¡ 
elAlmirante, El píntarse de negro y otros 

1 
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colores, sin duda lo acostumbraban por se 
defender del sol, y porquo con aquellas co· 
lores se les p~raban las carnes muy tiestas, 
y no ;;e causaban tan presto en los trabajos. 
En las.guerras tambien se teñían de aque. 
!las colores, como abajo, placiendo á Dios, 
parecerá. 

o 

CAPITULO LIX. 

Noc)lé de N,\-Vida,cl, echdse :i dormir de muy eans.:i­
do.-Descuid6se el que gobernaba, da en un bajo 
la nao, cerca dal puerto del Rey GuaCanagari.­
Huferon con la barca lo.s mari_ueros, desampa­
·raqdq la na~.--No )o~quisie;oJ.110s de. la otra·ca­
rabela recibir, y sabido })Ol' el Rey la pérdida de 
la n-ao1 fué. sxtraü, y. adrn.ir.Íble la humanidad y 
virtud <J,UC mo,j;ró,.¡ Almi,ante y á los criot\a­
nos, y el socor.ro [qu~ mandó dar y poner para 
descargarla toda, y b guarda que hizo poner en 
todas las cosas, que I].9 faltQ agujeta.-Certifica 
el Almirante á los Reyes, que en el mundo no 
puede haber mejor gente ni mejor tierra, etc. 

Anduvo este di», lúnes, y un pedazo de 
fa noche que llam~mo~ Noche Buenu de 
Navidad, aunque fué.harto tra,bajoes. para 
el Almirante esta, donde Dios le comenzó 
{t aguar los placeres y alegrías que T'ºr aquí 
cada hora 'le daba, que, cierto, .debían de 
ser inestimables, viéndose haber descubier­
to nnas tierras tan felices y tan!~ gentes 
bienaventmadas de su naturaleza (&i fue. 
ran dichosas de que 6 cogrtóscerlas y trac­
tarlas, segun razon, aeertáramos, ó nosotros 
fúérarrjos velltt1rosos para que-Dios no nos 
dejara de stf mano), y de donde podia el 
Almi.Taute cada dia asaz conjetu,ar y es. 
perar grandísimos y genera)Jsimoe bienes 
espirítualos y temporal.es. An-sí que, andn­
vo:este dia y parte desta noche con poco 
viento, casi calma, hasta llegar una legua 
6 le&ua y media del pueblo ·del Rey Gua. 
cánagarí, q\\e tanto vsrlo deseaba, y él, que 
iba no ton menos deseos y ánsia. Estando 
sobre cierta ¡¡unta de la tierra, ha.ta . dado 
el pti roer cuarto de las velas, que se¡-ia iÍ 

· las once de l& nocbe, velando siempre el 
Almiran,te, viendo que no andaba nada y 
la mar era oomo en un escudilla, acordó 
de ec\¡aroo IÍ dormir, de n\ny en-usado, y 
que babia dos rlias y una noche q1\c sin 
dormir estaba desvelado. 

De que vido el marinero que gobernaba, 
qua el Almirante"" acostaba par> .dol"lnir, 
dió .el gobetnatio á un m-0z0 grumete, y 
faése tambien á dormlr¡ lo qué el .Á.lmi. 

rante sie\llpre prohibi6 en todo el viaje, 
que, ni con ca.lmri ni con viento, no d.ieseu 
los marineros el gobernario :í los grumetes; 
lo mismo hicieron todos los marineros, vis. 
to que el Almi>:ante reposaba y que la mar 
era calma. El Almirante sehabia acostado 
por estar seguro de bancos y de peñas, por. 
que, cnando el domingo envi.6 las barca~ 
al Rey Guacan~garí, babian visto )a costa 
toda los marineros, y los· bajos que habia, 
y por d6nde se podia pasar desde aquella 
punta al pueblo del Rey dicho, lo que no 
habían heoho en t~do-el ")'~•Je. Quiso N ues. 
tro Señor, que álás doce horas defa noche, 
qne las corrientes que la mar hacia lleva. 
ron la nao sobre un banco, sin que el mu. 
chacho qne tenia el gobetnario le sintiese, 
aunque souoban bien los bajos que los pu. 
diera oir de una legu~. ~l mozo sintió el 
gobe1·nario tocar e)l el bajo, y oyó el soni. 
do de hi, mar, y di6 toces, á las C\iales le. 
vaut6se primero el Aliniraate, como el que 
más cuidado siempre ténia, y fué tan pres.. ' 
te, que aún ninguno había sentido que es. 
tab1n encallados; levant6se luego el Maes. 
tre de la nao, cuyo era aquel cuarto de la 
vela, mand6le ltiego el Almirante, y á to. 
dos los marine10s, que halasen el bat•l ó 
barca que traian por popa, y que tomas.en 
un ancla y la echasen por popa, porque por 
aquella manera pudieran, con el cabrestan. 
te, sacar la nao; el cual, con los dernas, sal. 
taron en el batel, ,y temiendo el péligro, 
quitanse de ruido, y vánse huyendo á la 
carabela, que estaba de barlovento," que 
quiere decir, hácia la parte de donde viene 
el viento, media legua. 

El Almirante, creyendo que l\abian be. 
cho lo que les había mandado, con fiab11 de 
por allí presto tener remedio, pe•o cuanto 
éllos lo hicieron d<i malvadamente, lo hi. 
oieron de bien, fiel y virtuornmé_nte los de 
la carabela, que no los quisieron recibiré 
les defendieron la enh:ada; luego, á mucha 
priesa, los de la carabela saltarón en su bar. 
ca y vinieron ,\ socorrer al· Almirante y (, 
remediar la nao; los otros v-inieron aún d·és .. · 
pUE!9, con su, confusion y vergüenza,. A.ntei 
q ne los unoá_ y los otros llega,pn, desque 
vi4o el Almnante que huían' déjándole en 
tan gran peligro, y que las aguas ml:lngua. 
ban y la nao estaba ya con la mat d.e tra. 
vés, no viendo otro remedio, uinndó cortar 

· el mastel y alijar de la nao todo cuanto pu. 
dieron, para la alivia¡¡ar y ver si podían 
sacarla; p~ro oomo las ·agnas menguaban de 
gol pe, cada rato quedaba la nao más en sé­
co, y así no la pudieron reuiediar, la cual 

·"'tom6 lado hácia i~ mar traviesa; 'puesto 
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